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La violencia contra la mujer ha adquirido visibilidad
creciente en nuestros países latinoamericanos. Constantemente
aparecen reportes en los medios sobre feminicidios, esposas
golpeadas, violaciones a mujeres y niñas. La tragedia no es menor
por el hecho de que estos eventos sean publicitados y se haya
avanzado en el establecimiento de leyes y sanciones para
escarmentar a los infractores, pero es encomiable que se empiece
a romper el silencio cómplice, el silencio que permite aceptar
estos crímenes como “naturales” o incluso “legítimos”.

Sin embargo, aún queda mucho camino por recorrer en la
lucha por desarraigar la violencia contra la mujer. Los hechos de
brutalidad extrema que llegan a darse a conocer son apenas la
punta del iceberg. Sabemos que la intimidación, coacción y abuso
sexual son cotidianos en gran cantidad de hogares, en esferas
públicas y privadas. La vergüenza, el miedo y la inseguridad
constituyen algunos de los motivos del silencio, frecuentemente
producto de la creencia de que es “natural”.

Y lo “natural” se arraiga de tal manera en los huesos y los
pensamientos, en el aire y los objetos, que se nos olvida que
existe: es algo dado que tomamos por supuesto. Esto torna la
voluntad de prevención en un verdadero reto. Sabemos que las
acciones de denuncia,  sanción y compensación son importantes
pero no suficientes. El prevenir desde sus raíces la violencia
propinada por diferencias de género implicará grandes esfuerzos,
empezando por la necesidad de examinar el problema desde su
trasfondo. En este afán, es importante poner sobre la mesa
herramientas conceptuales que nos ayuden a entender el
fenómeno de mejor manera e identificar los mecanismos más
adecuados para su erradicación.
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Hablamos de
violencia de género

para hacer notar que
se trata de un

fenómeno incitado
por la diferenciación

y discriminación a
personas con base en

su sexo.

Con este objetivo, discutiré  algunos elementos centrales
que sirven de marco conceptual para abordar la problemática.
Estos se retoman en dos apartados: En el primero se destacan los
fundamentos estructurales para entender la violencia de género
y en el segundo se examinan las prácticas culturales, los
discursos dominantes y las vulnerabilidades del poder, lo cual
considero abre puertas en la búsqueda de prevención de la
violencia de género.

1.- Fundamentos Estructurales:

a) La violencia de género como un fenómeno estructural

Hablamos de violencia de género para
hacer notar que se trata de un fenómeno
incitado por la  diferenciación y
discriminación a personas con base en su
sexo. Es decir, no es violencia que obedece a
sucesos aislados, disociados unos de otros,
sino que, como lo han demostrado numerosos
estudios, la “justificación” (o cuando menos
una parte importante de ésta), o  el estímulo
invariablemente tiene que ver con el hecho de

ser mujer, hombre, homosexual o lesbiana2,
con los roles sociales y el estatus atribuido a
estos dentro de la sociedad.

El rol de “servidora” que se le asigna a
la mujer en muchas de nuestras sociedades la
incita a acallar sus propios sentimientos, a aceptar golpes y
“comprender” al agresor. El estatus subordinado que tiende a
imputársele la convierte en un blanco asequible para descargar
frustraciones y rabia.  Su desvaloración la hace “merecedora” de

actos de violencia y coarta sus posibilidades de defenderse3.

La exclusión de que es objeto la mujer en múltiples esferas
económicas y políticas le impide acceder a información sobre sus
derechos, a espacios de valoración y a empleos mejor
remunerados que le permitirían reducir su dependencia
económica. Aún en los casos en que obtiene mayor remuneración
monetaria, las estructuras sociales tienden a impedir que la
mujer convierta este mérito en una prerrogativa de poder.
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Estos roles y atribuciones sociales se nutren de – al tiempo
que contribuyen a conformar – la estructura organizativa que
sostiene nuestra sociedad. Así, es importante advertir que la
violencia de género no constituye un comportamiento
únicamente individual, sino que las acciones de los individuos se
generan, reproducen y transforman en el seno de marcos
normativos de la sociedad en la que interactúan.

Dichos marcos normativos – los patrones de
comportamiento socialmente aceptados, las ordenanzas,
regulaciones y estatutos explícitos o implícitos que gobiernan a
un grupo social – se construyen sobre la base de categorías que
marcan diferenciación social. En éstas se entremezclan distintos
elementos estructurales, incluyendo nociones de diferenciación
de clase, raza y generación. Es tiempo de cuestionar estas
categorías, y sobre todo, su interpretación, y sus implicaciones en
términos de poder, vulnerabilidad y potencial de acción.

b) La construcción social de la violencia de género

La noción de estructura evoca
una armazón férrea difícil de
modificar. Sin embargo, es importante
reconocer que las estructuras de las
que hablamos son socialmente
construidas, y por lo tanto, no son
inamovibles.

Es decir, si bien el sexo, al igual
que el color de piel, la edad, el tono de
voz o la altura de la persona,
generalmente son rasgos innatos y
difícilmente cambiables, las cualidades,
capacidades y roles que les imputamos
son asignados por la sociedad. Así, en algunas sociedades el rol
atribuido a las mujeres incluye el trabajo agrícola – ellas toman a
cuestas pesadas tareas tales como arar la tierra y cosechar –
mientras que en otras sociedades estas son consideradas tareas
de hombres. La cualidad masculina también es significada de
manera diferencial.
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A los ingleses, por ejemplo, acostumbrados a celebrar la
masculinidad de los rudos jugadores de rugby, les llama la
atención que los mexicanos –  de donde se supone son ‘los meros
machos’ – enaltezcamos las lágrimas del héroe enamorado en las
películas de Pedro Infante.

El rasgo de debilidad que atribuimos a la mujer,  el tilde de
menor racionalidad, o el perfil de más comprensiva, no son
propiedades “dadas” sino atribuidas cultural y socialmente.
Obedecen a conductas aprendidas, que son reproducidas
socialmente. Aquí, por supuesto, estamos hablando de una
sociedad que está constituida tanto por hombres como por
mujeres. Con esto quiero decir que las mujeres también
participamos activamente en la reproducción social de las
categorías de género e incluso en la violencia de género.

Ejemplos de esto somos:

• Madres que educamos de manera diferenciada a hijos e
hijas. El hijo tiende a merecer mayor atención, aprende a
ser servido, al tiempo de aprender a “ser el hombre de la
casa” quien provee y protege a “sus” mujeres.

• Suegras que, concientes de las vulnerabilidades de
nuestros hijos, esperamos que sus esposas les sirvan,
protejan su hombría y se subordinen a ellos. No es poco
común que la suegra juegue un rol importante en la
violencia física, emocional y psicológica contra la nuera. Es
la condición de mujer que hace vulnerables a las nueras.

• Mujeres que respetamos menos la autoridad de una jefa
mujer que la de un hombre. Este último se ajusta más a
nuestros “modelos de autoridad”, modelos que en no pocas
ocasiones dejan ver vestigios de violencia. Así, las mujeres
mismas contribuimos a colocar “un techo de cristal” que
evita que otras mujeres obtengan puestos de autoridad.

Podríamos mencionar otros muchos ejemplos como estos. El
punto a resaltar es que, aunque el agente más visible de la
violencia contra las mujeres es el hombre, en la construcción
social participamos también las mujeres.
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En América
Latina generalmente

atribuimos la
legitimidad que goza
el sistema patriarcal

y el machismo a
nuestra herencia

cultural.

2.- Prácticas discursivas, cultura y dominación

La construcción social de categorías, símbolos y
significados está entretejida con relaciones de poder. Como
explicaremos enseguida, estamos hablando de poder a distintos
niveles y en distintas manifestaciones. Lo que es claro es que
quienes ejercen poder en nuestra sociedad logran montarse sobre
ciertas estructuras sociales para asirse de hilos de control. Lo que
poco se explora, sin embargo, son los puntos vulnerables de este
poder, lo cual proporciona algunas entradas para el cambio
social.

Para abordar esta discusión, pasemos primero a discutir la
cultura, los guiones de género y las prácticas discursivas.

a) Los guiones de género y las prácticas discursivas

Los roles que atribuimos a las
mujeres y las identidades de sub-
valoración que les adjudicamos forman
parte de los códigos de alguna manera
consensuados en la sociedad. Es parte del
universo de lo no-cuestionado, lo que es
porque es, porque ha sido heredado por
nuestros antepasados. En este universo
que pensamos (y sufrimos) como firme y
establecido, pero que en realidad es un
tanto vago, flexible y cambiante, se ubica
lo que identificamos como nuestra cultura.
Las costumbres y tradiciones, la forma de
vestir, las expectativas sociales y los ritos
de interacción obedecen a maneras
compartidas de ver e interpretar el mundo en  contextos
específicos.

En nuestras culturas reproducimos configuraciones
particulares de significados que entrañan nociones de jerarquías,
autoridad y poder. Así, en América Latina generalmente
atribuimos la legitimidad que goza el sistema patriarcal y el
machismo a nuestra herencia cultural. Aquí, la violencia de
género se tiende a aceptar como una forma de interacción
“natural”.

Dentro de este mundo de lo no-cuestionado, recurrimos,
casi inconcientemente, a “guiones de género”, códigos sociales a
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Hombres y
mujeres,

participamos
diligentemente en

mantener activos y
dar legitimidad a las

categorías de género,
y con ello, a los

guiones.

los cuales se espera que ajustemos nuestro comportamiento.
Estos constituyen puntos de referencia para el establecimiento de
relaciones de poder entre hombres y mujeres. Entre los guiones
de género, encontramos ejemplos tales como:

• La mujer es vulnerable, y débil. El hombre debe protegerla
y proveer lo necesario para el hogar. Cualquier devengo
financiero de la mujer, por lo tanto, es “complementario” y
no puede sustituir el ingreso “principal” del hogar.

• La mujer debe deferencia a la autoridad del hombre, quien
es su superior. El “querer mandar” es una deshonra. El
hombre debe hacerse respetar, usando, si es necesario,
medidas disciplinarias. La mujer debe ser humilde,
tolerante, devota, mesurada.

Visto de esta manera, nos encontramos
atrapados en redes de reglamentaciones y
códigos culturales imposibles de cambiar. Sin
embargo, lo que frecuentemente se nos escapa
es la manera en que tales guiones se mantienen
vivos. Tales guiones se siguen reproduciendo en
tanto sean considerados como “legítimos” por la
sociedad. Como explicamos en el inciso
anterior, los miembros de la sociedad, hombres
y mujeres, participamos diligentemente en
mantener activos y dar legitimidad a las
categorías de género, y con ello, a los guiones.
En el proceso, mezclamos puntos de un guión y
otro, agregamos de nuestra cosecha, o
modificamos algunas cuestiones de tal manera
que se adapten a nuestros intereses y
necesidades particulares.

Y es que los guiones de género forman parte de discursos
que, aunque percibimos como consistentes, coherentes y
completos, en realidad están en constante re-elaboración y re-
interpretación. Los discursos no son sistemas completos de
pensamiento o racionalidad de acción. La mente humana
construye puentes donde hay huecos, teje palabras, significados y
acciones de tal manera que proporciona consistencia a lo que en
realidad contiene múltiples inconsistencias y contradicciones.
Así, en la vida cotidiana, más que toparnos con discursos
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Un hombre que
ayuda a su esposa

es tildado de
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acabados, en realidad nos encontramos frente a prácticas
discursivas.

Las prácticas discursivas implican el ejercicio de cortar y
pegar ideas, aglutinar frases y acotar pensamientos. Lo relevante
es el proceso de reclutamiento, asociación, definición,
clasificación, unificación y desacoplamiento de etiquetas,
nombres y palabras. Las etiquetas se utilizan para definir status,
estándares sociales y comportamiento, su significado es situado y
reinterpretado de acuerdo a los diferentes contextos en los que se
utiliza.

Ejemplos de esto pudieran ser:

• El etiquetamiento de mujeres que
trabajan fuera del hogar como
“libertinas” o “desquehaceradas”.
Aquí se define implícitamente al
hogar como el lugar protegido
donde la mujer tiene su trabajo. Si
trabaja fuera del hogar no cumple
c o n  s u s  q u e h a c e r e s  y
obligaciones. Al involucrar una
noción de “libertinaje”, se asocia
el salir del hogar con la falta de
“rienda” y búsqueda de placer y
por lo tanto libertinaje sexual, lo
cual conlleva connotaciones de
traición al marido.

• La noción de pobreza misma se asocia casi
inconcientemente a ignorancia, falta de aseo, incapacidad
de defenderse.

• Un hombre que ayuda a su esposa es tildado de
“mandilón”. Se asocia la imagen del mandil al mando de la
mujer y la falta de hombría.

• Una mujer contribuye al ingreso familiar vendiendo
productos avon. Se disocia este devengo del presupuesto
familiar al clasificarlo como complementario. No se
incluye en la categoría de trabajo en tanto se lleva a cabo
en el hogar, y no en una fábrica o en la parcela.
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compartidos.

En el entrelazamiento y la segregación de palabras se
atribuyen y deslindan significados e interpretaciones y se
negocian y definen infracciones. La asociación y disociación de
nombres e identidades con hechos, leyendas, lugares y personas
son indispensables en la reproducción y consolidación de una
relación de poder.

Es claro que los procesos de nombrar, clasificar y
enmarcar encierran, como lo señala Bourdieu (1991: 122) a
aquéllos a los que caracteriza dentro de los límites que les son
asignados y que deben reconocer. Como acierta Wood (1985: 5-
7), el etiquetamiento y el acto de nombrar implica procesos de
control y regulación, donde se crean, otorgan, ocupan y ejercen
posiciones de status (ver también Goffman 1972, Bailey 1966 y
Bourdieu 1984).

Se restringen las vías de acceso al
establecer fronteras, al atribuir valores y al
proveer categorías y jerarquías para
ordenar y estructurar la vida social.

Así, la cultura no es un paquete
cerrado compuesto por elementos
claramente identificables, sino un perfil, en
el que se definen ciertos rasgos sociales,
historias y significados compartidos. Es
importante “desempaquetar” lo que se viene
presentando como “paquete cultural” para
rescatar aspectos de las tradiciones y los
rituales y costumbres, respetando aquellos
elementos simbólicos, materiales y sociales
que se significan como patrimonio
ancestral. Lo que queremos cambiar no es la
cultura, sino los guiones de género arraigados en formas
culturales que desvían los significados de respeto, colaboración y
entendimiento hacia una diferenciación social injusta.

b) Dominación y las vulnerabilidades del poder

En las relaciones de género, el poder se manifiesta a
distintos niveles y en distintas formas, desde la violencia directa
ejercida en feminicidios y violación, hasta la discriminación que
bloquea formas de acción y  restringe espacios. Otro punto
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Otro punto
relevante es que la
violencia hacia las

mujeres puede jugar
un doble papel.

Reincidentemente
nos topamos con

casos de abuso hacia
mujeres con el objeto

de atacar a otros
hombres.

relevante es que la violencia hacia las mujeres puede jugar un
doble papel. Reincidentemente nos topamos con casos de abuso
hacia mujeres con el objeto de atacar a otros hombres. Un ejemplo
de esto es el caso de:

• las múltiples violaciones de policías a mujeres en Atenco,
México. Hace menos de un mes, se ejerció violencia contra
ellas don el fin de quebrantar la organización. Al recurrir
al abuso sexual, las intimidaron, las ultrajaron, violaron
sus más básicos derechos humanos, pero también
buscaron herir en lo más profundo a sus maridos, hijos y
compañeros de lucha. Violar a sus mujeres era una forma
de atacar su hombría.

En este caso, se ha denunciado
la violencia policial, la complicidad de
quienes se señalan como autores
intelectuales, de las autoridades que
han mostrado ignorancia y falta de
respeto a las mujeres en el manejo del
caso y que no han impuesto las
sanciones apropiadas. Pero nos queda
claro que la violencia ejercida por los
policías y las autoridades se incrusta
en relaciones de poder cimentadas en
conformaciones estructurales que
incluyen guiones de género.

La buena noticia es que tales
guiones, como explicábamos arriba, no
son incambiables. De hecho están en
constante proceso de modificación. La mala, es que no es fácil
cambiarlos en una dirección particular, pues intervienen una
multiplicidad de procesos, muchos de los cuales se escapan de
nuestro control.

Sin embargo, muchos de estos procesos también se
escapan del control de quienes ejercen poder. Lo que pudieron
hacer los autores intelectuales del crimen en Atenco es agarrarse
de unos  “hilos de control”. No tienen el dominio absoluto ni
cuentan con monopolio sobre el timón. Y es que el poder, como
bien explica Foucault, es fluido. No es algo que se pueda poseer,
sino que siempre tiene que ser negociado. Los involucrados en la
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perpetuación del crimen en Atenco tendrán que seguir apelando a
estos y otros  “hilos de control” para contrarrestar las reacciones
que ha disparado estos hechos.

Esto adquiere mayor importancia dado que, disimulado en
lo que ha venido a identificarse como dominación, hay una
simplificación de series completas de procesos y negociaciones,
las cuales, al ser observadas cuidadosamente, revelan las
vulnerabilidades del poder.

Uno de los puntos más vulnerables es que, como acierta
Latour (1986: 264 –5), quienes ejercen poder de mando
necesitan contar con las acciones de otros que reconozcan su
soberanía o su autoridad. Se puede recurrir a represión,
violencia, coacción o convencimiento para garantizar tal
reconocimiento, pero quienes desempeñan las acciones
fundamentales para garantizar su existencia son quienes lo
sufren.

Así entonces, la subordinación constituye un elemento
central en el ejercicio del poder. Y es así como el poder debe ser
constantemente negociado con los – potenciales o actuales –
subordinados.

c) Dislocando significados, socavando guiones

El poder que pudieran ejercer los “subordinados” se ve
mermado, sin embargo, por el hecho de que los pensamientos
mismos de aquellos en posiciones de sometimiento son en gran
medida forjados por las ideas y valores predominantes, y aquí se
formulan además sus deseos y necesidades, lo cual dificulta que
socaven el control ejercido por quienes están al mando. A esto
nos referimos al hablar de un discurso dominante.

El concepto es útil para resaltar las maneras en un orden
establecido adquiere legitimidad  al recurrir a símbolos y
significados  – construidos social e históricamente – que logran
adquirir un grado de perdurabilidad.

Pero el concepto de discurso dominante resulta
desorientador en tanto que transmite la idea de un discurso
acabado, totalizador que es impuesto por las clases dominantes e
imposible de cambiar. Como hemos explicado arriba, más que
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discursos completos y coherentes, lo que estructura nuestro
comportamiento son guiones un tanto abigarrados que nosotros
mismos y nosotras mismas contribuimos a reproducir y
consolidar.

Un paso importante para socavar estos guiones es el
reconocerlos como inacabados e inoperantes, pero sobretodo,
reconocernos como agentes de poder. Este paso ayudaría,
además, a atenuar la fuerza de uno de los instrumentos más
eficientes para reproducir el poder y la violencia de género: el
miedo.

El miedo se reproduce en gran medida hacia lo
desconocido, hacia lo impuesto que no podemos cambiar. Aquello
que nos hace sentir pequeños y vulnerables. Si el “discurso
dominante” se reconoce por lo que es, tendremos menos
propensión al miedo. Y si reconocemos el miedo y la
vulnerabilidad en quienes ahora ejercen poder, nuestras
posibilidades de éxito aumentan.

En este proceso, es importante ir dislocando los
significados parciales y tendenciosos que se reproducen en los
guiones de género. En el caso de Atenco, por ejemplo

• al denunciar los hechos, las mujeres lograron aglutinar a
miles de personas en su lucha. Se han reunido gran
cantidad firmas de protesta, se siguen organizando
manifestaciones y los escritos de apoyo circulan en todo el
mundo.

• Aunque nada quita el horror que vivieron las mujeres, con
las movilizaciones se pasa de un símbolo de humillación a
uno de esperanza.

En otras palabras, preparémonos para trabajar con
procesos contradictorios y abigarrados, pero recordemos que
esas mismas contradicciones pueden ser utilizadas para
vislumbrar posibles rutas de cambio.

Las denuncias, publicaciones y las campañas contra la



 66                                                                          Escuela Metodológica en Masculinidades

violencia de género, las luchas en pro de derechos humanos y por
cambios en reglamentos y legislaciones son pasos sumamente
significativos en este esfuerzo, pero no es suficiente quedarnos
con estas cosas: hay que tocar la cultura y la más profunda
construcción del poder que hace posible la violencia y los roles
fijos de género.
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1 Artículo incluido en “Documento Base para la Prevención de la Violencia de Género”,
Programa de Masculinidades-CBC, en el marco de la Campaña de Prevención de la
Violencia de Género, 2007.  Dra. Magdalena Villareal/Programa de Masculinidades-CBC,

2006
2 Hasta donde he podido ver con los elementos con que cuento, hemos estado utilizando el
término género para referirnos exclusivamente a  mujeres y hombres, pero el término
abarca también a homosexuales, lesbianas, etc.
3 Si bien no pocas mujeres “se dan mañas” para regresar la agresión, valiéndose de “sus
poderes” femeninos y su conocimiento de los puntos vulnerables de los hombres, esto no
lleva a cambiar su posición estructural, además de que perpetúa la relación perversa que
reproduce la desigualdad y legitima la violencia.


